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Revista semanal de oriervtaciôn politica y literaria

P o l i f i c  a
P or Luis H ernando de Larram endi

Crisis.
Tocla la estupidez de un sistema esta 

estereotipada en la acepciôn que el uso 
politicante da a esa palabreja.

Crisis... Un cambio de personajetes 
en el sainete, trâgico, de esta locura a 
que se llama modernamente gobierno.

— No te ocupe, chico, no te ocupe—  
como dice Médina, haciendo el cubano, 
en la Radio Espana.

Mientras el sainete, trâgico, continua, 
;̂qué importancia tiene la sustitucion de 

Fulanez por Zutanez? Todo es uno, jay !, 
y lo inismo.

Pero puede que baya crisis.
i Por el Estatuto...? No. Ese sale o 

se lleva el tinglado. Claro que saliendo 
se lleva el tinglado también.

La crisis debe venir para que no saï­
ga la reform a agraria. Una reforma mâs 
falsa que la de Lutero.

Si la faniosa reform a agraria llegase 
a vias de hecho, producirîa un alarido de 
dolor en los terratenientes, una confusion 
infernal en los pueblos, un desengano in- 
superable en los proletarios y un que- 
branto definitivo y catastrofico en la eco- 
nomia nacional.

Con la explotaciôn del desastre por los 
extremistas societarins contra el socialis- 
mo traidor y burgués.

Y  la desapariciôn absoluta del partido 
socialista en esta tierra.

No hay que ser un lince para esperar 
que cada dîa .s.erian arrastrados por el 
furor popular los p’ocos socialistas que 
quedasen impnsibilitados de emigrar o 
de disfrazarse.

Y  no esta ya para bromas el partido 
socialista.

l'tro una e r r a is ... dejaria en el pan- 
t. 6n del olvido la nonata reforma aera- 
ria, evitaria el arrastre y hasta jiropor- 
cionaria al socialismo una bandera para 
la alucinaciôn de las masas.

Puede que baya crisis...

Des le  la cârce l

Ante rasgos generosos
P o r  C arlos M iralles

Dia tras dîa. en el reducido e.spacio de 
mi celda, olvidaba a veces la realidad pré­
senté de mi vida presa. dedicando algu- 
nas horas a mi porvenir.

Los libros de mi carrera se abrian so­
bre mi mesa carcelaria con la mano de 
mi voluntad que mantenîa la esperanza 
de recoger el fruto de mi trabajo.

Al pasar junio de 1931, sin que se me 
concedieran unos dias para obtenerlo en 
la Universidad, me consolé pensando 
‘'aün tengo septiembre para terminar... 
“ Paso también septiembre y la benevo- 
lencia republicana se mostrô en respon- 
derme un “no ha lugar a la libertad que 
solicita..., etc.” , con tono desganado des- 
pués de expirado el plazo de las convo- 
catorias. Vino el invierno, y entre es- 
cribir versos y estudiar repartir también 
las horas de mi encierro : siempre la es­
peranza... Publiqué un libro. la suerte 
quiso que fliera acogido mejor de lo que 
él y yo merecîamos. Entré la primavera, 
y por el conducto legal solicité con tîem- 
po el preciso para presentarme a éxame- 
nés, y todavia estoy esperando la contes- 
tacion... Acaso ese proyecto del minis- 
tro de Instruccién de limitar los tîtulos 
facultativos rece sôlo con los hermanos 
Miralles. Ouien sabe si podîamos ser un
estorbo o un obstâculo en las brillantes 
actividades cientîficas que un diputado a

H O R I Z O N T E S
P o r  M . de Palacio!» O lm edo

Maciâ :—Verdaderamente esto de ir contra la corrientc résulta dificil, pero con este motorcito que me he 
comprado iré avanzando.

Cortès Constituyentes acaba de empren- 
der aprobando, nada meno.s, que el ingre- 
so en el bachillerato y llamando de paso 
la atencién con una admirable plana de 
palotes.

Pero aiin eso puede estar dentro de 
una politica exclusivista y... caprichosa, 
por llamarla asî. Lo que no puede pensai* 
al saber en mi reja que moria la madré 
de mi madré, fué que no .se nos permitie- 
ra acudir donde el amor y la sangre nos
llamaban. Eso ya no es politica, que pri- 
inero qué todas' làs levés esta el clerecho
natural y la ética por encima de todas 
las disciplinas.

Invücando falazmente la justicia, se 
imjilantô la Republica. En nombre de una 
fraternidad, de una igualdad, nacio la 
democracia republina. solo para desenga- 
nar a los (jue fiieron enganados con pro- 
mesa- mentirosas y canallescas difama- 
ciones. V boy una Justicia que actûa en 
nombre de esa libertad. de esa fraterni­
dad. de esos principios de humanidad 
coni])rensiva, nos guarda y encierra, y sé­
para de lus nuestros cuando mâs falta ha- 
cemos cerca de ellos. Nunca me hice ilu- 
siones .solirc los que me tienen por ene- 
migo. l ’or eso soy enemfgo suyo. Pero 
confiesü que me he equivocado ; no son 
como yo creia, son peores.

No lloro, no me lamento, ni pido ni 
quiero clemencia. Arrojo a la mezquin- 
dad de los que me persiguen toda mi 
compasién, mi lâstima, porque sôlo eso 
merece.

Llego a mâs. No les culpo ni de cruel- 
dad ; acaso sea sôlo ignorancia de lo que 
es el corazôn humano; ignorancia de lo 
que es el amor de la casa y de la sangre, 
porque en ellos la sangre no significa 
nada ; ignorancia de quienes no vieron 
nunca llorar a su madré, quizâ porque 
no la conocieron.

Yo no fui dictatorial en tiempos del 
general Primo de Rivera, y recuerdo per- 
fectamente cômo alguno de los que aho- 
ra disfrutan del botîn de la revoluciôn 
saliô entonces de la cârcel en circunstan- 
cias semejantes a las mias de hoy.

Pero aquello, con todos sus defectos, 
era, al menos, una Dictadura de hom- 
bres.

Y  esto ... esto no es nada.

Cârcel de Madrid, 13 de junio de 1932.

H o m e n a je  a u n  P relad o
y excusas a uî os monaguillos

C R IT E R IO , en nombre de la cultura 
nacional, félicita al Ilustrisimo senor 
Obispo de Segovia por la admirable Car- 
fa Pastoral y llena de sabia doctrina, que 
acerca del matrimonio ha publicado.

Al propiü tiempo rinde su mâs since- 
ro homenaje al insigne Prelado en des-
agravio de la ignara agresiôn de que ha 
.s i 'lo  o b j e u ) .  c o n  m o t i v o  f te  e s a  n i a g n l f i -

ca Pastoral.
Nada tiene de extraho en los tiempos 

que corremos cualquier atentado a la 
jerarquia. ya sea de los generales del 
Ejército. ya de los Principes de la Igle- 
sia.

Y. por otra ])arte. si hasta en épocas

y ocasiones normales suelen los monagui­
llos hacer tal cual travesura en las sa- 
cristias, como ha de sorprender que en 
tiempos de turbaciôn conietan excesos 
los mâs discolos monaguillos convertidos 
por obra y gracia chusquisima de la Re­
voluciôn en padres de la soberania in- 
congruénte ?

.Y lb  mejof, anclando el tiempo estu- 
dian, y hasta aprueban, y. mâs adelante, 
piden indulgencias abondantes en la ho- 
ra de la muerte o que se creen ellos que 
es la de la muerte, a los mismos Prela- 
dos para los que ahora no tienen indul- 
gencia ni respeto.

Versos <Jel destierro

; Infâmes perseguidorcs van asfixiando el pudor.
de mi inocencia triunfante, y en mengua del propio honor
turbamulla répugnante 
de cobardes y traidores !

8C roba el honor ajeno.

De vosotros, los mejores Aquel genio que en Maguncia
formâis una inmunda piara. la noble imprent'a inventara,
y vuestra estupida cara hoy, seguro, se afrentara
me sirve de escupidera: del que su nombre pronuncia.
i Si cien vidas yo tuviera El malvado no renuncia
con las cien os despreciara! a sus perversas costumbres, 

y desde las altas cumbres

Inmorales que la ruta del volandero diario.

seguis, de la vil codicia: lanza el tizôn incendiario

i La diosa de la Justicia 
convertis en prostituta!

y embrutece muchedumbres.

Su frente, ayer impoluta, i Bandera, bandera mia.

hoy hiede como una charca. bien estâs arrinconada.

y el inferior y el jerarca porque asi no verâs nada

sobre su rostro de cuero. de tanta bellaqueria!

del astuto traicionero El rojo y gualda que un dia

llevan la infamante marca. te diera la luz del cielo, 
serân el glorioso vélo

i Pobre Espana, envilecida que cubra al pueblo espanol :

por maleantes y hampones i Y  cuando luzea otro sol

que moran en los rîneones brillarâs en nuestro suelo !

de la politica vida!
En tu tierra bendecida

D octor A l b in .̂ na

se amontona impuro cieno ; (En mi ilegal y canallesco confinamien-
oleadas de veneno to de Las Hurdes, junio de 1932.)

Poco a poco, con gran prudencia, los 
caracoles del fracasado liberalismo mo- 
nârquico van sacando los cuernecillos. El 
barômetro anuncia cambio de tiempo y 
ellos, siempre sensibles a esas indicacio- 
nes, se apresuran a asomarse para otear 
el horizonte y recibir las caricias del sol. 
Estos hombres fingen de nuevo creer en 
la eficacia de un sistema que nos trajo 
primero la Dictadura y luego la Revolu­
ciôn, ; Libertad ! ; Libertad a todo tra- 
po!... Nada de venganzas: nada de ren- 
cores. Si el panorama poll'tico cambiase, 
nuestro del^er séria abrir los brazos ge- 
nqfosamente y recibir en ellos, entre sus- 
piros y lâgrimas, a los atropelladores de 
todo derecho: a los detentadores de todo 
poder : a los que han puesto a la patria y 
a millones de espanoles en trance de rui­
na y desesperaciôn.

Nadie, cristiano, ni culto, ni razona- 
ble defienc|p el despotisme, el reiicor o la 
venganza como soluciones politicas. El 
absolutisme— ŷa lo dijo Donoso Cortès— 
puede convivir con todas las formas de 
gobierno. Es sôlo un accidente, no una 
esencia. La historia, y la vida actual, nos 
ensenan que existen absolutismes racio- 
nalistas, liberales y parlamentarios. No 
es sôlo privilégié de los emjieradoras y 
reyes el poder hipertrôfico; la detenta- 
ci6 n de la veriiaderri sol)eram'a. Kl socia­
lismo del iCstado y el comunismo alcan- 
zan, en su absorciôn desjiôtica. a todas 
las fuentes de la vida social. Luis X IV  
fué un conato de absolutismo al lado de 
Lenin y Stalin. Y  la dictadura de l ’rimo 
;no ha sido mucho mâs blanda, tolérante 
y razonable que esta republicano-socialis- 
ta, semi-protegida por la hoja de parra 
de uno de esos parlamentos absolutistas 
de que habla Donoso?

Nada violente es viable. Conformes. h?s 
preciso ir a una politica ampliamente na­
cional, de raiz y forma tradicionales. 
Hay que dar a las palabras libertad. de­
mocracia. parlamento, sindicaciôn, cultu­
ra, région, patria, la verdadera y genui- 
na significaciôn que siem]n*e tuvieron, 
despojândolas de las torcidas y f al sas 
hoy en circulaciôn. Pero por amplia que 
fuere una politica i entrarân en ella todos 
los espanoles? Es imposible. ^Y podrian 
permitir los gobiernos futures, imbuidos 
de un noble espiritu nacional, que las pro- 
pagandas extranjeras de comunistas, so­
cialistas y masones socaven el edificio que 
trabajosamente se levantase sobre las rui­
nas anteriores ? He ahi un problema con­
crète. No basta hablar vagamente de li- 
bertades y tolerancia: es necesario decir 
hasta donde se llega por ese camino. La 
libertad résulta una palabra, como tan- 
tas otras, hueca, mientras no va unida a 
un concepto preciso.

Y
En cuanto al rencor y a la venganza, 

nosotros nos limitamos a pedir justicia. 
Cualquier gobierno, digne y con serio 
concepto de sus deberes, que suceda al ac­
tual, tiene que restablecer, en todas sus 
fases, el orden juridico, perturbado y 
atropellado, ante la indiferencia de esas 
vestales juridicas, llamados Sânehez 
Român y Ossorio. Entre innumera-

bles ejemplüs ahi tenemos a los hermanos 
Miralles, presos hace catorce meses, sin 
saber concretamente la causa ni tener la 
menor noticia del sumario, si existe. Y  
como éste, ; cuântos y cuântos casos anâ- 
logos en que se han atropellado derechos 
esenciales, intereses de todo género, sen- 
timientos e ideas ! Por ello, uno de los 
mâs primordiales deberes del espahol en 
futures dias es no olvidar nada de lo que 
hoy sucede, ni de lo que sucediô antes del 
14 de abril. Espanol ; acuérdate ! No seas 
perezosamente olvidadizo. ; Acuérdate de 
todo y ... de todos ! No te olvides ni de los 
cômplices y encubridores. Si te olvidas 
estâs perdido. Mientras duré la genera- 
ciôn de 1868-73, no hubo posibilidad de 
volver a las andadas. Por ello, no sôlo de- 
bemos recordar nosotros todo cuanto pre- 
senciamos, sino infundir en las aimas jô- 
venes y en las generaciones sucesivas una 
visiôn justa, plâstica, précisa, de estos 
dias aciagos. Los revolucionarios ofre- 
cen mâs ejemplaridad como actores que 
como narradores de la historia.

Y
El liberalismo estâ metido en un calle- 

jôn sin salida. Pretende gobernar como 
si los adversarios fuesen caballeros an- 
dantes del idéal, armados sôlo de una es- 
cogida dialéctica. Mientras el mundo ci- 
vilizado no se viô conmovido por el co- 
niunismo, y las rebeldias multiples contra 
toda moral, todo freno. y toda discipli­
na, pudieron algunos senores ilusionarse 
con los mitos jiarlamentarios y liberales. 
Pero las muchedumbres irreligiosas, ma- 
terialistas. âvidas, no de idéales, sino de 
botin, no se dejan engahar por la orato- 
ria parlamentaria ; hacen befa y escarnio 
de derechos y deberes ; se rien del turno 
pacifico de los partidos. En ese instante 
el liberalismo ha muerto. Ha servido 
sôlo para ontronizar el imperio despôtico 
de los peores. Y  en estas circunstancias 
trâgicas surgen ai'ui voces que hablan de 
libertad, a estilo siglo X IX .

Ciertamente la libertad es necesaria a 
la vida del hombre ; pero no sola. como 
algo incondicionado, abstracto, con valor 
en si : sino unida, relacionada orgânica- 
mente con otros principios y con dere­
chos y deberes de todo género. En rea- 
lidad no hay mâs libertad que la nacida 
de la obediencia a normas supremas re- 
ligiosas, morales, juridicas. Lo demâs es 
la esclavitud de pasiones, vicios e instin- 
tos. El salvaje parece, a primera vista, 
mâs libre que el hombre civilizado ; pero 
en realidad se halla mâs esclavizado aûn 
que aquél por la naturaleza exterior, sus 
necesidades y sus instintos. En proporcio- 
ne.s diversas lo mismo acaece a los hom­
bres que a si mismos se llaman libres. 
Cuanto mâs alardean de haber roto f re­
nos morales y religiosos y disciplina y 
obediencia a un poder politico, mâs es- 
clavos son de si mismos ; de la bestia que 
llevan dentro. Por esto debemos negar 
derecho a la libertad a quienes no cum- 
plan el deber corrélative de someterse a 
una ley, a una norma superiores.

Y
En estos dias tan crîticos para la vida 

de nuestro pais, puede el confusionismo 
idclôgico, con una tolerancia y un libe-

Un siglo lleva el carlismo de existencia. siem pre militante. H a contado millones de entusiastas partidarios, miles de religiosos y sacerdotes en sus huestes. ha derrochado con generosidad heroica las vidât 
y las haciendas en los altares de la P atr ia .... ;y  no ha tenido nunca un gran legado, alguna herencia im portante para el tesoro de su acciôn politica!

Eso deniucstra la incom parable maravilla del des inter es carlista.

Pero, el desinterés probado, hay que probar ahora  el m ejor tino politico. Y no estarian mal form an do una C âm ara de la H acienda Tradicionalista, algunos hom bres diestros v seguros, como Lesam a L e  
guizamân, cl M arqués de Tam arit, el Baron de Sangarren , F ab io , Oriol y Palacios Olmedo.

Para que em pesase a llegar confiado y cierto de eficacia, en legados y en donaciones espléndidos, y en contribuciones voluntarias, todo el caudal indispensable para servir con utilidad v prontifiid a Dios a 
la Patria y al Rcy.

Peinte 9 treinta millones de pesetms.

Ayuntamiento de Madrid



ralismo imposibles, producir hondos es- 
Iragos en las fuerzas antirrevoluciona- 
rias. No se debe prometer lo que no pue- 
da darse; np se deben propugnar siste- 
mas y regîmenes de gobierno, manifiesta 
y patentemente fracasados e inviables. 
Es el momento de las grandes sincerida- 
des. Nuestras aimas doloridas, indigna- 
das, asqueadas, perdonarân las ofensas 
personales que hayan recibido, en ideas o 
intereses, si a tanto llega su grandeza 
moral. Pero no pueden perdonar las reci- 
bidas por la Religion y por la Patria.

Por ûltimo ha llegado la ocasion de 
abandonar lo adjetivo, que es el ambien- 
te de un Gobierno, por lo sustantivo, que 
son sus fines concrètes. Libertad, ipara 
qué? Tolerancia, icon quién? Eleccio- 
nes, ien  qué forma? i Se aceptan los 
principios de la Revolucion mas o menos 
atenuados? En este caso vayan con Bios 
todos esos liberalizantes pasados de mo- 
da. Nosotros nada tenemos que ver con 
elles. No somos derecha de nadie: somos 
un frente ùnico antirrevolucionario. îN o 
se aceptan esos principios de la Revolu­
cion? Pues entonces liberales y conser- 
vadores monârquicos, no habléis mâs de 
libertades como no sean de las que tienen 
viejo entronque castellano y aragonés. Las 
otras, las ext!-anjerizantes, en mal hora 
traîdas a nuestro castizo solar, echémos- 
la a un lado como un peligro, un estorbo 
y una vergüenza. Son descocadas rame­
ras del motin, a quienes unes cuantos ce- 
rebros paralizados rinden ple;tesia, cre- 
yéndolas, como don Quijote, doncellas y 
princesas de limpia sangre y encumbra- 
da prosapia.

E l Tradicionalismo 
y  la muj er

P o r Carm en C astellar

El Circule de Damas Tradicionalistas 
de Madrid, que présidé la Condesa de 
Rodezno y créé la incansable iniciativa 
del senor Lamamié de Clairac, ha llega­
do, en pocos dias, a un desarrollo impor- 
tantîsimo. Varias son las secciones que 
ya funcionan, y de las que detallada- 
mente he de ocuparme otro dia.

Por hoy, quiero resenar, o mejor di- 
cho consignar, el acontecimiento que 
constituye la seccion de accion obrera. 
El jueves, el salon de actes estaba rebo- 
sante, con sus quinientos asientos ocupa- 
dos y de pie numeroso concurso.

La caracteristica de la casa es la admi­
rable llaneza, tradicionalisima, con que se 
confunden, sin menoscabo de ningùn 
respeto reciproco debido, las muchîsimas 
personas que de la mâs elevada posiciôn 
o clara nobleza histôrica y del mâs sim- 
pâtico elemento popular madrilène, se re- 
lacionan en el Circule.

Todo. alienta idéal, espanolismo y an- 
sia de restauracion de la vieja manera 
espanola. en que el trabajo era también 
nobleza y la elevacion social era también 
funcion de trabajo. En el Circule hay 
tanto entusiasmo, que todo es alegria del 
mejor carâcter femenino y cordialidad 
verdaderamente atractiva, y buena fun- 
damentadora de amistades sinceras en­
tre las clases y condiciones sociales mâs 
distantes.

El senor Lamamié diserte con ameni- 
dad encantadora sobre “ la cuestiôn so­
cial y la doctrina catolica” , y las obreras 
le aplaudieron entusiasmadas, y le rodea- 
ron al final de la conferencia, completan- 
do con mil preguntas su informacion so­
bre el tema tan elocuente y acertadamen- 
te tratado.

Todos los jueves, a las ocho, continua- 
rân las conferencias para obreras.

El viernes estaba anunciada una del 
senor Pradera, sobre tema politico, pero 
los- quehaceres del elocuente propagan- 
dista, no le permitieron poder asistir a 
pronunciarla.

Grande y afortunado acierto ha sido 
el Circule de Damas-Tradicionalistas de 
la calle del Marqués de Cubas.

L ea tisted el p roxim o num éro

de C R I T E R I O

C O H E T E S
P o r  A . C .

E l digno oficio de soplôn

Los andantes cahalleros de la soplone- 
ria. van por estes mundos de Azana y 
Ca.sares, cubiertos con la annadura de su 
cobardia, charlando como cotorras histé- 
ricas, al oido de los vencedores, grandes 
peligros para el régimen, por el grave 
motivo de que un pequenuelo o una seno- 
rita adopten los colores rojo y gualda en 
cualquier detalle de un indumento.

El digno oficio tiene también en la 
prensa “tricolor’' un destacado lugar en 
que cobijarse; hay, por lo que se ve, pre- 
mios especiales, para el que lleguo pri- 
tnero o cuente un mayor desatino a la au- 
toridad competente.

Se proyecta hacer un cuadro de honor 
con la flor y nata de la soploneria, colo- 
cados por méritons. Nos parece muy bien 
la ideica, para ver la careta a los benemé- 
ritos de la Repûblica.

Espîas de variai clases

Por un querido colega en la prensa, 
nos enteramos de que se han puesto en 
circulaciôn un determinado numéro de 
taxis, provistos de un microfono, que per- 
mitirâ enterarse al conductor de cuanto 
se hable en el interior del coche. Tam­
bién se dice que existe un verdadero 
ejército de espias, los cuales dependen de 
cierta oficina directora, entre los que figu­
rai! “senoras-ganchos”, de singulares 
atractivos fisicos, dedicadas a seducir 
sospechoso^s y hacerles cantar. No es ex­
trano que para justifiear lo que se cobra, 
se inventa a cada momento, un terrible 
complot “de cuatro escopetas y dos pis- 
tolas”.

Cuidado, pues, lectores, con estos bi- 
chos, que dejan en... mantilïn a “ Julio 
Verne”, en el desbordar de su fantasia...

El fam oso  Estatuto y su lidia

Primera caidita al descubierto. El no- 
villo se asLista de los capotes y los peones 
temen que el manso, con sus énormes pi- 
tones, les dé un disgusto. Devolucion al 
corral para que alli limen sus defensas, y 
puedan torearlo todos los ninos fenôme- 
nos sin peligro de... crisis. De este modo 
se le da el ])ego al piiblico pagano, cosa 
corriente en el ruedo politico nacional.

i Banderillas de fuego !, dicen los bue- 
nos afk ion aos, y un© de estos grita: 
“ îAqui hace falta un m ataor! jEuera los 
martingalistas !”

O se impone el patriotismo, o se impon-
dràn los patriotas.

Esto dice un colega, distinguido en su 
campana contra el Estatuto de la esque- 
rra. Nosotros dudamos un poquito so­
bre estas palabras, porque conocemos el 
patriotismo t r̂icol&r que es poco menos de 
nada. Que los patriotas pasen lista, for- 
men y estén dispuestos, si no quieren 
perder para siempre unas provincias es- 
panolas, a demostrar a los farsantes que 
no es fâcil destruir la unidad de la Pa­
tria.

...e7i aquella hora de aristocrâtîca alegria

Fué en el 14 de abril, fecha inolvida- 
ble, estos sesenta minutos de aristocrâtica 
alegria, segun ha dicho en Câceres don 
Marcelino, el autor, también inolvidable, 
de la Reforma Agraria, y propagandista 
revolucionario en cuarteles y estableci- 
mientos militares, antes de la Repûblica, 
de doctrinas contra la disciplina militar 
aconsejando el asesinato de oficiales, por 
sus soldados.

I.a orgia revolucionaria, con escenas 
im]!iidicas, insultos canallescos y gestos 
indécentes de la plebe, en su mâs baja es- 
tofa, es calificada por este... ciudadano, 
de aristocrâtica alegria,  ̂Pero, es que nos 
créé idiotas? Bien estâ que se hable de 
explosion, apoteosis popular, alegria, re- 
voltosa del pueblo, 0 coros de locos, que 
sin saber por qué gritaban entonces, ŷ

■ C r i t e r î o
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— Senor guardia, haga usted el favor de detener a esa senorita, porque le he 
visto sacar antes un “ real” del portamonedas.

gritan ahora, aunque en sentido inverso, y corner en algùn restaurant de precio
al verse defraudados en sus esperanzas, 
pero que no se mencione cosas selectas, 
por razon de llevarse hoy frac o chaquet

Estas democracias, con el estômago 
lleno, son terribles. ; Nos ha “matao” el 
conde de la Escuela laica !

C6 C r i t e  r i O c c d i a r i o

Contra todos nuestros particulares au- 
gurios, se va poniendo muy serio  esto 
de C R IT E R IO , diario.

Se dibuja ya algo mâs. C R IT E R IO , 
diario, en Madrid ; pero otros diarios, 
también filiales suyos, en Zaragoza, Va- 
lencia, Andalucia y acaso Galicia. Pero 
no es esto solo, sino mucho mâs que de­
be dejarse para oportunîdad determi- 
nada.

Se trata de una vasta empresa, con ca­
pital de 10.000.000 de pesetas, para 11e- 
var a cabo una obra de propaganda a

fondo intensisima y muy inteligente. Una 
nueva guerra civil del inmortal carlismo, 
pero civil completamente.

El corazon se nos salta del pecho de 
consuelo y alegria. ; Ya era hora I

Gracias a cuantos han comenzado a en- 
viar noticia de sus propositos de suscri- 
bir participaciones de capital para C R I­
T E R IO , diario.

Como nuestros mayores para las gue- 
rras de su tiempo hemos de dar nosotros 
la vida y la hacienda para la guerra de 
hoy.

Versos del momento
P o r  M.  de P .

Tu, cobardc soplôn,
eres la flor de esta revoluciôn.

tCômo no has encontrado
quien, con un bofetôn, te haya obsequiado ?

Tu civico deber
lo curtiples siempre en nino 0 en mujer.

i Oh soplôn misérable ! 
îE rcs  idiota o.eres... cotizable?

Un ser existe hoy dia
mâs abyecto aûn que tu : es el espia,

Soplôn, soplôn, soplôn: 
serâs republicano : no varôn.

i Pobres de las ideas 
que han de vivir haciendo cosas feas!

Con tu soploneria 
ganas un premio: el de la antipatia.

Si Espana fuese Espana
ya te hubieran quitado a ti esa mafia.

Cumplo, como espafiol 
mostrando tu ignominia a pleno sol.

R U E D E  LÀ  BOLÀ...
R evista politica universal

Alemania.— Todo va hacia la monar 
quia. El ministro de Gobernaciôn, von 
Cayl, ha hecho una profesiôn de fe mo- 
nârquica que es la voz del momento. Los 
nazis gozan de nuevo, y mâs que nunca, 
de prensa. uniforme nuevo y mâs costo- 
so—cada uno vale 140 marcos, y son los 
soldados hitlerianos alrededor de 400.000, 
lo que équivale a 60.000.000 de marcos 
en vestuario, reuniones pûblicas, telegra- 
fia sin hilos, tropas de asalto autoriza- 
das, etc. Hasta ciertos fermentos sepa- 
ratistas de los Estados del Sur, Baviera, 
Wurtemberg, Badem, reclaman la mo- 
narquia, parque sôlo la monarquia es 
vinculo de unidad y de armonia a un in- 
terés supremo comûn.

Por otra parte, la opiniôn—aûn cuan- 
do la monarquia, instituciôn eficaz, no dé­
pende tanto de la opiniôn como de la ne- 
cesidad de la naturaleza social— estâ, evi- 
dentemente con el cambio de orientaciôn. 
En el Parlamento disuelto los nazis te- 
nian 63 diputados de treinta a cuarenta 
afios, 9 de menos de treinta y 12 mayo­
res de cincuenta. En cambio, el social- 
demôcrata es un partido caduco, que no 
ténia diputados menores de treinta afios, 
con sôlo 20 de treinta a cuarenta, 49 de 
cuarenta a cincuenta, 51 de cincuenta a 
sesenta y 22 de sesenta a setenta. En to- 
das partes es cosa antidiluviana y de vi- 
trina arqueolôgica la democracia. y don- 
de tiene gente joven es porque recluta en­
tre la barbarie iletrada y cursimente pre- 
suntuosa. Esa gente que debate con ajos  
y puerros. y que siente el prurito senil de 
la esfruciôn y del bachillerato académico.

Francia.— Mussolini, el Duce, ha pro- 
nunciado algunas palabras transparentes 
acerca de la tragedia politica francesa: 
“ No hay quien entienda a Francia— ĥa 
dicho— . Estâ armada hasta los dientes, 
pero, moralmente, estâ tan absolutamen- 
te inerme, que llegada la ocasiôn, es pro­
bable, que no pudiese servirse de su ar- 
mamento. Tal es el resultado de la obra 
de dos caras e încongruente de Briand” .

Inglaferra.— Se presiente la guerra. Se 
adivina’ la monarquia en Alemania. Y  no 
con el Kromprintz, sino con el Kaisser. 
Se prevé también el nubarrôn de los do- 
minios. Se siente la discordia agria con 
Irlanda. También Inglaterra, cuyo par-

lamentarismo no ha sido, durante dos 
centurias, cosa comûn con el individua- 
lismo de la Revoluciôn francesa, ha su- 
frido la filtraciôn corrosiva de este ûlti­
mo, y amenaza la ruina politica. Uno de 
los incidentes mâs pintorescos y vistosos 
de la reacciôn monârquica universal, va 
a ser la reconstituciôn monârquica de In­
glaterra.

— “Discreciones e indiscreciones”, es 
un libro interesantisimo, que acaba de 
publicar Lady Duff-Gordon. que fué 
una de las primeras damas de la buena 
sociedad, que abriô una casa de modas. 
El libro, que son las M emorias, estâ lle­
no de anéedotas, de personajes célébrés, 
de misterios sociales y familiares, reve- 
lados discretamente. Hay episodios e his- 
torietas de enorme emociôn y de cômi- 
ca, pero significativa îndole. Es un libri- 
to que suministrarâ, durante muchas de- 
cenas de afios, anéedotas a la prensa y a 
la literatura; pero que serâ luego buen 
elemento ambiental de la guerra para el 
historiador.

America.— Tumulto e inquietud en la 
espafiola inmoralidad politica, adminis- 
trativa y social en Yankilandia, judais- 
mo prepotente en el Canadâ ; asi estâ 
América, preparândose para su transfor- 
maciôn. Porque la lucha permanente de 
tribus politicas, que ha caracterizado la 
vida del régimen democrâtico de la Amé­
rica espafiola, ha entrado ya en el ûltimo 
periodo, bajo la disoluciôn de las disci- 
])linas morales que dejô vivas la tradi- 
ciôn metropolitana, y ahora se complica 
con la nefasta plaga de la revoluciôn uni­
versal de origen judaico-masônico, de- 
trâs de estos estragos, aûn cuando de 
Chile y Méjico, se extiendan a los de- 
mâs ]3aises, vendrâ la necesaria reac­
ciôn..., con forma monârquica. Si Es- 
pafia tuviere pronto y bien restaurada su 
monarqum tradicional, la reacciôn de 
América espafiola séria rapidisima, mo­
nârquica y con una espiritual armoniza- 
ciôn con Espafia, que la niebla mental de 
la politiqueria ambiente no déjà prever, 
ni aûn entender, pero que es uno de los 
hechos mâs seguros del porvenir. Y  en 
Yankjilandia..., ya se habla de fascisme.

T r ist â n  de M a r tia r tu .

D e l a m b i e n t e  p o l i t i c o

La dictadura de la alpar^ata
P or À. Caiîo y Sânekez-Pastor

Puede decirse que es hoy Espafia, el 
ûnico pais del mundo gobemado por 
una mal disimulada dictadura socialista, 
cuya alpargata, va aplastando todas las 
fuerzas vitales de nuestra Patria, em- 
pobreciendo su industria, anulando su 
comercio, y dando fin a la riqueza agrî- 
cola, hoy bajo las garras del “monstruo” 
conocido por el nombre de Reforma 
Agraria, la mâs radical de .las hasta aho­
ra puestas en vigor, en las diferentes na- 
ciones, que hicieron ensayos, para resol- 
ver el dificil problema de la tierra.

Los grandes estadistas que llevan el 
timôn de la nave del Estado espafiol, lo 
han intentado todo, al dic:ado de los di- 
rectores del socialismo. No en vano su- 
pieron apoderarse éstos de aquellas car- 
teras que habian de servir mejor a sus 
fines partidistas. Las delegaciones e ins- 
pecciones del Trabajo, pondrân muy 
pronto en manos de las Casas del Pue­
blo, toda la economia nacional por la in- 
tervenciôn de una epidemia de cargos, 
creados y repartidos a voleo, entre los 
camaradas socialistas, estômagos de 
avestruz, capaces de digerir los mâs 
fuertes alimentos, ser actores de las mâs 
regocijadas escenas, y ponerse cien ve- 
ces en ridiculo ante elementos extran- 
jeros, dentro y fuera de Espafia, asom- 
brados de la incultura, que es casi ge­
neral, en los acusados, con sobrada ra- 
zôn, de “ enclinfi.s'tas”, por la engafiad:! 
masa trabajadora, victima del paro, con 
su triste cortejo de miseria y desespera- 
ciôn, de la cual estân exceptuados los 
primates socialistas, que compran fin- 

; cas, viajan y se dan importancia, cômoda- 
 ̂ mente retrepados en magnîficos autos,

mi entras los obreros, sus victimas, im- 
ploran la pûblica caridad en las puertas 
de los templos, cuya destrucciôn ellos 
les habian predicado.

Puede el baile continuar; mientras se 
cuente con una mayoria disciplinada, 
aterrada ante el anuncio de disoluciôn, 
por no perder las doce mil, que todo lo 
vote sumisa, no importa el clamor de la 
opiniôn, que de un punto a otro de E s­
pafia, se manifiesta contra las Constitu- 
yentes. Minucias son éstas que no con- 
vencen al gran personaje, a quien po- 
dria aplicarse estas palabras del inmen- 
so Menénidez Pelayo : “ reniega de 
cuanto en la Historia hizo grande a Es­
pafia y contempla con ojos estûpidos la 
destrucciôn de la ûnica Espafia que el 
mundo conoce, de la ûnica cuyo recuer- 
do tiene virtud suficiente para retardar 
nuestra agonia.”

Tenemos que vivir nosotros, dicen los 
favorecidos, aunque ellos vivan murien- 
do. Fronteras tiene el pais y tras ellas, 
hay cômodos bancos donde descansar, 
viendo a lo lejos el cadâver mutilado v 
sangriento de la Patria. Los buifres de 
la democracia estân desgarrando, cuan­
do aun late, un cuerpo hermoso C[ue 
antes llevô melena de leôn, y hoy luce 
lanas de cordera. ; Lâstima de cirujano, 
que operando sobre el cuerpo agonizan- 
te salve su vida!

Igual que Espafia. en la actualidad 
fueron Inglaterra, Australia, Alemania. . 
victimas cruentas del socialismo, y cuando 
en otros paises, como Chile. quiere im- 
plantar.se desciradamente estas doctri­
nas. es el .Ejército, depositario del ho­
nor nacional. quien se levanta airado
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para que no se consume la ruina. Fâcil 
es apoderarse con desparpajo  de bienes 
de los nacionales, pero el despojo hace 
punto final, si la ilegal incautaciôn se 
pretende hacer extensiva a los extranje- 
ros, de los que dépende, como en el caso 
del pais citado, la economîk v el progre- 
so de la nacion.

Por fortim a  Espana, bajo la dictadura 
mal disimulada del socialismo, va por el 
camino del progreso, segùn opinan los 
diputados vitalicios qu t tenemos el pla­
cer de costearnos, aunque el tal camini- 
to esté lleno de despojos a la propiedad, 
persecuciones a personas e ideas, y leyes 
sectarias, que son blando pavimento so­
bre el que pasean, en la carrosa del po- 
der, su tiranîa, los magnates del socialis­

mo, cargados de joyas y de cargos retri- 
buidos, ante la admiraciôn  del pucblo 
hambriento, lleno de sed de justicia.

Pero el parvenir es suyo y asi segui- 
remos un ano y otro. Ellos no son tan 
candidos que vayan a consultar el cuer- 
po électoral, como inocentemente creen 
los pacificos adhesionistas.

Cortès Constituyentes tenemos para 
largo... caballero y demâs afortunados 
camaradas. Si cae don Manuel, vendra 
don Alé, con la protecciôn  socialista, y 
si fenece polîticamente éste, arribarâ dot* 
Paco, con Marcelino y compania.

Total, tiranîa sociulera, mientras no 
baya una escoba. Porque yo creo, que la 
eliminacion de la alpargata, es un servi- 
cio de “ Polici'a urbana y rural” .

E l Dr. Albinana en las Hurdes
Siete dias en M artilan d rân

Otra vez en Las Hurdes. Olor a po- 
breza, triste paisaje. Y  alla, enclavado en 
un hoyo en forma de infierno, rodeado de 
montanas gigantescas, Martilandrân, que 
parece se avergüenza de su presencia en 
-el siglo de la civilizacion.

Haciendo vida comun con seres raquî- 
ticos a semejanza de hombres, hay una 
persona extraordinaria, un maravilloso 
hombre que vive allî desterrado, por co- 
meter la grave pena de ‘̂saber ser es- 
panol”.

Quien no le conoce se estrafia de ver 
a José Maria Albinana, mas optimista 
por cada nuevo castigo que le imponen; 
primero la cârcel, después el destierro, y 
el caudillo de las derechas espanolas, con

morzar. Vida de campo. Se corne bien. 
Albinana entusiasniado. Llega el cbam- 
pân. Me levanto para ofrecer la comida: 
“ .'\1 espanol mâs injustamente i^erse- 
guido” .

Brèves palabras. El ])îtblico esta ansio- 
so de oîr la voz autoritaria y patente de 
José Maria. Expectacion. Discurso va- 
liente, Dia solemne para los que tenemos 
la dicba de estar allî. La guardia de bo- 
nor rinde honores durante el discurso. 
Propone una cuestacion, que en seguida 
adquiere grandes proporciones, y que ba- 
ce a los jurdanos dar vivas al bienbecbor 
de I^as Hurdes. Entusiasmo indescrip­
tible. Patriotismo sincero. Uno da un 
fuera al Estatuto. Albinana impone si-

E l  D o cto r  A lbinana, a la puer ta de su palacio.

una resignacion alegre, se siente mâs mo- 
nârquico cada dîa que pasa.

Su patriotismo es ùnico y extraordina 
rio. Y  su vida, de una disciplina fascis- 
ta, que le afianza cada vez mâs, en esa 
idolatria que empieza a sentir por él el 
pueblo espanol.

Es idolo y mârtir. Tiene esas dos con- 
diciones que poseen contados mortales. 
Y  ha sabido nacer en el momento propi- 
cio de que su patria necesita de él.

Sus primeras palabras al llegar a Mar­
tilandrân fueron: ‘'M e da vergüenza de 
que esto pertenezca a Espana”. Son unas 
frases que le retratan, baciéndonos ver 
por ellas a un bombre todo bondad, cerc 
bro, y corazon...

380 kilometros ban recorrido nue.stros 
coches, y el cuenta kilometros nos hace 
ver otra nueva injusticia de los persegui- 
dores de Albinana, al confinarle a mâs de 
250 kilometros, mâximo de todo despla- 
zamiento.

Antes de bajar de los coches, ponemos 
un disco al gramofono. Se oye una mar­
cha senorial, de compâs lento, de tonos 
vibrantes, que a todos nos emociona y 
que impulsivamente nos hace poner de 
pie en senal de respeto. Albinana, que 
sale a nuestro encuentro, de rc]tente sus 
mûsculos adquîeren iina riqidez de esta- 
tua y levanta la mano derecha en senal de 
saludo fascista. Todos le imitamos. LTnos 
minutos vivimo.s de intensa eniociôn, que 
hacen saltar unas lâgrimas a dos senoras 
que nos acompanan.

Un abrazo largo, apretado.......

Albinana habla mucho, estâ contente. 
Le ensenamos las viandas que llevamos 
para darle un banqueté de carâcter înti- 
mo. Palmotea como un cbiquillo al con- 
templar el pan reciente, y nos hace ver 
una masa grande en forma de pan que le 
llevan* cada veinte dias. y que tiene que 
mojar en el agua para que se ablande.

Un paseo largo, buscamos un pequeno 
terreno donde poder sentarnos para al-

na a todos menos a José Maria. Signe 
con su entereza habituai.

Después... le envidiamos, por recono- 
cer es preferible los salvajes jabalies de 
Las Hurdes que los del Congreso de 
Madrid.

J o s é  M a r t în  V il l a p e c e l l i n

lencio y dice: “ No es ese el grito que de- 
bemos dar, debemos decir ; Viva Espa­
n a !” . Se oye un viva vaaa... Y  las ûl- 
timas palabras del Jefe  del partido Na- 
cionalista son acogidas con una calurosa 
ovaciôn...

Dia feliz, dia de fecha imborrable...
Ya por la noche, desde la cama que he 

improvisado en el suelo, oigo el tic tac de 
la mâquina de escribir del doctor; traba- 
ja a pesar de la penumbra de la luna. Me 
duermo, y en mis oidos sîgue el tic tac 
de la mâquina...

Otro dîa, otro, otro... Vida de campo. 
Le ayudamos en su tarea de ensenar al 
que no sabe, en medicina hacemos de 
practicantes. Albinana hace el bien con- 
tinuamente. Los Jurdanos le quieren con 
idolatria. le veneran...

Me lee su ultimo libro “ Bajo la Dic- 
tadura Republicana” . Llega al final. Le 
aplaudo emocîonado. Vibrantes pârrafos. 
Verdades que duelen.- Escritor fâcil. Sa- 
co una consecuencia : “E S T A  E S  SU  
O BRA  C U M B R E ” .

Ya ba empezado otro libro que dedica 
a Las Hurdes. ha escrito cinco capitules 
intere.santîsimos. Su confinamiento. Tm- 
presién de Las Hurdes...

Otro dia ; todos tenemos ocupaci6n. 
uno hace las comidas. otro las quardias. 
otro mâs trabaja con Albinana. Allî no 
bay ninguno inactivo. Todos trabaiamos...

Calor dificil de soportar; no corre ai­
re. por que lo impiden las montanas que 
nos tapan con .sus largos montes. Albina­
na, con resignacion espera el momento de 
coger el poder. para hacer justicia.

Me dice. esto se derrumha por la hase 
en una caîda espantosa. Asegura le tie- 
nen alli por el terror que les inspira. Ya 
llegarâ mi hora... anade.

Nuestro confinamiento vobmtario ha 
llegado a su fin. Nos réclama el ruido de 
civilizacion de las grandes poblaciones. 
Un abrazo de despedida que nos emocio-

Desde N ueva York

El triâ n g u lo  ro jo

Acabamos de leer el interesante libro de 
Leon de Poncins: “Las Fuerzas Sécrétas de 
la Revoluciôn", que entusiasta y sinceramen- 
te recomendamos a nuestros lectores, porque 
es una obra de profundo interés, de formi­
dable ataque, de documentada exposiciôn de 
hecbos, de oportunîsima actualidad y de direc- 
cion y norma para evitar peligros sociales y 
la destrucciôn de los principes en que des- 
cansa nuestra civilizacion cristiana. Ese libro, 
en cuya iiortada aparece un triângulo rojo, de- 
biera llegar a manos de todas las personas 
que se interesan por el présente y el futuro 
de las sociedades cristianas contra las cuales 
conspirai! las fuerzas sécrétas de la Revolu­
ciôn.

Leon de Ponc’ns, versado en todas las com- 
plicadas maquinaciones de las organizaciones 
anticatôlicas, da robustez y consistencia a sus 
palabras con ürla portetitosa enUmeraciôii de 
hechos y citas provenierites del campo enemi- 
go. Es, sobre todo notable, el conocimiento 
que demuestra de cosas que han ©currido en 
los Esladbs Ühidos, especialmente en Nueva 
York, y s; se nos permit© colocar una glosa 
a la pagina 104 diremos lo siguiente, con res- 
pecto a las relaciones entre la Masoheria y ei 
Protestantisme en Nueva York.

En la Catedral protestante de San Juan 
Evangel’sta, de Nueva York, se celebran to­
dos los anos, en el mes de octubre, una fiesta 
especial ded'eada a los masones y organizada 
por la Gran Logia de Nueva York, del Rito 
Escocés, que comprende unos cinco mil miem- 
bros. En ’os dos ùltimos anos, después del 
discurso pronunciado por el Gran -Maestro, 
ha subido al pulpito el Dean de la Catedral, 
Dr. Milo H. Gates, Caballero Rosa Cruz, 
Grado 32, y capellân nacional de los clubs de 
Temp'.arios, enalteciendo la Masonerîa y los 
beneficios qu© masones y protestantes repor- 
tan de la un'ôn.

En su discurso del afio pasad© el Dean 
Gates djo textualmente lo siguiente: “Con 
excepciôn del Templo de Salomôn no existe 
O ro edificio en el mundo en dond? los maso- 
nrs puedan hallarse mejor, como en su casa, 
que en la Catedral de San Juan Evangelista 
Es la ûnica catedral que estâ dedicada a San 
Juan Evang.lista, una de las dos grandes,, lu- 
ces de la Masonerîa, siendo la otra San Juan 
Bautista.” Y eSe tnlsltio Dean—vàya con el 
Djan—presidiô hace dos semanas en la Igle- 
sia prot stante de ]a Lnterc's èn. otra fiesta 
nia ôiiica-pfotes ahté organ zada por los Ca-
hallfros Teihplarios d : Niicva Y ork.

El dîa 12 de este mes se inauguré el mo- 
nnm n‘o que los masones de los Estados Uni- 
dos en Alexandria, Estado de Virginia, y en 
dicho acto pronunciô un discurso el obispo 
prot'stante de Ix)s Angeles. Dr. Stevens, Gra­
do 33, inmediatamente antes de que el Gran 
Maestro, Gr.en declarara oficialmente inau- 
gurado el monumen. o, que ha costado cuatro 
millonei de dôlares.

Hoy, 15 de mayo, mientras escribimos estas 
cuartillas, los masones del Real Arcano cele­
bran su fies a annal en la Igksia protestante 
de San Andrés, de la Qn nta Avenida y 
Calle 127.

Otros casos pudiéranios citar. p;ro no eS ne- 
cesario. Lo que s' creemo-, necesario es reco- 
mendar otra vez la lectura de la obra que ha 
sido ocasiôn de que diéramos a conocer estos 
hechos elocu.ntes. y que se t’tula; “Las Fuer­
zas Srcretas de la Revoluciôn”.

M a r c ia l  R o s e l l .

Nueva York, Hôtel Walton.

de Pizarro, 19, Federacion que abarca  ̂
ademâs de la Central muchas filiales en , 
Madrid, con derecho todas a este verano, ' 
no seais, como no lo fuistéis nunca, re- 
misso en enviar un donativo que produce

tanta felicidad y tanto bien reporta a 
los organismos de nuestras hermanas.

Elisa Galonge, M atilde Escribano, M a­
ria Echarri, Carmen Quiroga y Pardo  
Basân.

r tu lila  en la r e r ia
E l Principe caballero (1)

N o t  i c i  a r i o
Veraneo de ob re ras

Como todos los anos, se organizarâ 
éste el veraneo de las obreras de la Fe 
deraciôn de Sindicatos Femeninos Catô- 
licos de la calle de Pizarro, 19.

Como todos los anos, mandaremos a 
cuantas obreras podamos, pues sabemos 
que no nos ha de faltar la cooperaciôn 
entusiasta de los catôlicos madrilenos, 
que hace va 'tantos anos vienen prestan- 
do su ayuda a est aobra altamente sim- 
pâtica y beneficiosa.

Como todos los anos, la estancia en 
Avila, lugar tan adecuado para organis- 
mos gastados. por un trabajo en condi- 
ciones. la mayor parte de las veces. poco 
higiéniras. costarâ setenta pesetas ix)r 
ûbrera...

Como todos los anos, este verano, que 
tanto biene le.s hace a las interesadas, fi- 
sica y nioralmente. se espera por ellas cou 
una ilusiôn que baria triplicar los dona- 
tivos si imichos de los que pudiendo no 
dan fueran testigi} de ella, v que llena- 
rîa de gijzo a los que con tanta genero- 
.sidad y amor cristiano anualmente vie­
nen sostenîendo estos veranos que co- 
men/.arân pronto.

A como todos los anos. Dios pagarâ 
con c'cces a los donantes y el agradeci- 
miento de la obrera .sera una recf>mpen- 
sa bermosisima a su caridad. Los dona- 
tivos se recogen : en el domicilio social 
de la Federacion. Pizarro. 19: en la 
Administracion de “ El Debate”, .Mfoo- 
so TX. 4 : en la Libreria Salve. Serrano. 
nfimero 48; en la Parroquia de San Jo ­
sé y en la Camiseria Hernando, Puerta 
del Sol. iVeraneantes que vais a disfru- 
tar de descanso. acordaos de las obreras

Este es el subtitulo de un libro que Francis­
co Melgar consagra a don Jaime de Bor- 
bôn, el llorado caudillo de la Comuniôn Ca- 
tôlico Monârquica, dcsgraciadamente muerto 
en Paris hace pocos meses, precisamente en 
la vigilia de la fiesta de Santa Teresita del 
Nino Jésus, de que tan devoto fué. Es un li­
bro de extraordinario interés emocional y en 
gran parte entresacado de las memorias au- 
tobiogrâficas. Constituye el volumeti vigési- 
mo cuarto de la biblioteca “Vidas Espanolas e 
Hispanoamericanas del siglo X IX ”, que pu- 
blica Espasa CaJpe, S o c ie d a d . anônima.

Para el pûblico, en general, los nuevos rum- 
■bos de la vida pol.'tica espanola contribuyen 
a acrecentar el interés por. la evocaciôt! de 
figuras como la de don Jaime. Desde luego, 
coincidiendo con la general apetencia por el 
género biogrâfic© que sienten y manifiestan to­
dos los pùblicos, constituye gran acierto pu- 
blicar ahora esta interesante relaciôn bistôri- 
co-literaria, que responde a momentos cardi­
nales de aquél, y ofrecen, dentro de ese ri- 
gor reconstructivo, el reflejo temperamental 
del autor.

D on  Jaime, el P r î ’hcipe caballero, junta a 
la interpretaciôn subjetiva de quien ha escrito 
là obra, un extracto ideolôgico del propio bio- 
grafiado, del que ofrece la transcripciôn de 
fragmentos de sus e ĉritos o memorias, cua- 
lidad que viene a prestar al libro valor ori­
ginal y relevante, y que ha facilitado al autor 
el hecho de haber sido, igual que su padre, 
secretario por bastante tiempo del insigne Prin­
cipe. Melgar traza una pintura animada y ex- 
presiva d© la vida de don Jaime, y por la que 
se ev.'dencia que aquél fué un gran Principe, 
amante de las glorias de su pueblo. y hombre 
de vasta cultura, de vida intensa, de nobi- 
lîsimos arrestos y de hondo y claro concepto 
de la polîtica y la sociologîa. Desde el naci- 
miento de don Jaim? basta su reciente ôbito, 
nada de interés, concomitante con aquél, esca- 
pa a la atinada exposiciôn del biôgrafo, quien 
interpela en ella los aludidos fragmentos auto- 
b'ogrâficos que por si mismos corroboran la 
'ônica imparcial y serenamentc encomiâstica 
de la obra.

En torno al personaje central de la biogra- 
fîa giran, naturalnr nte, infinidad de figuras 
retrotraîdas a propôsito de las ideas de don 
Jaime; de sus viajes tan numerosos, impor­
tantes y diverses, ora por su primitiva profe- 
S’ôn de ’as armas, ora por sn posterior dedica- 
ciôn a “ver mundo” : de sti consciente mante- 
nimiento del alto id̂ al patriôtico familiar. que 
se bac'a respetar aun por quienes fueron opues- 
‘os al mismo. y basta d? las vicisitudes por 
que pasô derivadas d“ la guerra mundial, y la 
retrosnectiva exposic'ôn originaria del Carl’s- 
mo Esa gr?n riqueza de situaciones y am- 
bientes. esa variedad que sigue, cual marco 
insun ràble. d ciirso narrative y evocador, tra- 
zado con prosa excelente. prestan.à D on Jai 
nie, c l Principe caballero. atractivo extraof- 
dinario para su lectura.

Estas brèves notas .son antkipo de nna crîr 
tica mâs d-'fenMa, qne con gu.sto ha de hacer 
CRTTERIO. P"ro no podemos resi.sh’r la ten- 
taciôn d" reorcKlucir, elegido al azar. un frag­
mente del libro. nrecisam^n'e parte de ias Mt*- 
morias de don Jainie.

L a G uerra en CKina ( l9 0 0 - l9 0 l )

“ Poco después de mi llegada a Chi­
na, fui eiiviado como alférez a un regi- 
miento de tiradores de Siberia.

"E n  esa calidad, una noche, se me 
destiné, con el mando de la primera sec- 
ciôn, para sorprender el puesto avanza- 
do del general chino Ma, que se hallaba 
instalado en uno de los fuertes de Ta- 
ku, a la entrada del rio Pei-Ho. Pasé ma­
los ratos en aquclla trâgica noche, en que 
nos vimos obligados a atacar a la bayo- 
neta el puesto enemigo y en que, des­
pués de poner a este en derrota, hube 
de aguantar, con casi todos mis hombres 
heridos bajo el fuego de las ametrallado- 
ras y de los canones del fuerte numéro 
2, basta que llegaron las canoneras que 
traian los refuerzos rusos. Nuestro ejér- 
cito tuvo una parte prépondérante en el 
atac[ue y en la toma de esos importantes 
fuertes que mandaban la lînea entre 
Tien-Tsin y Pékin, los dos polos de esa 
campana. Al dîa siguiente de la toma de 
Tak(ü tuve la satisfaccion de recibir d 
grado de teniente y ser condecorado por 
el general Stakelberg con la cruz mili- 
tar de S. Vladimiro.

”Mientras nuestras tropas de ocupa- 
ciôn luchaban beroicamente en Tien-Tsin 
defendiendo las concesiones bajo el boin- 
bardeo continuo de los boxers, parte del 
ejército ruso desembarcado en Tanku 
se dirigia, bajo el mando del general Li- 
nevitch, bacia Pékin, donde el barrio de 
las Legaciones y la residencia catôlica 
del Pei Tang estaban sitiados por los bo­
xers. Mi regimiento, partido de Takii, 
bacia ruta bacia Shan Hai Huan, donde 
termina la gran muralla china. Durante 
todo él camino. que babîanios de reco- 
rrer a pie, no cesamos (Je Iiatirnos un 
solo in.stante. .X'uc.stros caliallos habian 
quedado en el pnerto y jamâs llegaban a 
alcanzarnos ; ciiando una caballeria pone 
pie en tierra jiara adelantar, no suele vol- 
ver a ver nunca sus caballos. Este es un 
precepto del arte hélico que aprendi en 
aquella ocasiôn.

"Logramos entrai' sin tombale en Shan 
Hai Huan. donde me arreglé una casita 
china preciosa y confortable. En el tra- 
yecto me sucediô. por cierto, la aventu­
ra mâs curiosa del mundo: ténia ham- 
bre. y al pasar delaiVc de una choza de 
rampesinos entré iiara ver si encontraba 
algo de corner. Toda la fanlilia estaba

sentada en torno de una olla gigantesca, 
donde cocîan no sé que legumbres raras; 
después de cambiar con la f ami lia los sa- 
ludos de rigor, pedi permiso para probar 
aquel rancho; pero la sopa estaba tan 
sosa que dejé caer la cuchara en el sue­
lo sin ganas de aceptar el puesto que me 
ofrecian cortesmente al lado del jqfe 
de la familia y sali precipitadamente. No 
habîa hecho cincuenta métros cuando ca- 
yô una granada, que deshizo la choza, 
la olla y los habitantes...

”Por régla general, los ebinos que en- 
contrâbamos en los pueblos por donde 
luchâbamos se portaban admirablemente 
con nosotros; nos traian cubos de agua, 
alimentos y querîan ayudamos a todo 
trance, esperando asi salvar la vida; la 
mayor parte de ellos estaban muertos de 
miedü. Y  la verdad es que tenîan motivos 
sobrados para ello : abusando de la creen- 
cia general de que la vida 110 vale nada 
en China, se han matado en aquella cam­
pana millares de inocentes. j Cuântas ve­
ces he visto fusilar como espîas, sin po­
der oponerme a ello, a unos infelices fu- 
gitivos que no habian cometido mâs cri- 
men que el de gesticulai* çara ahuyentar 
sus rebanos ! Por mi parte, he salvado a 
cuantos he podido. En esa campana los 
chinos me llamaban Shan K usa— tX ca- 
pitân de los pantalones colorados— ; yo 
era, en efecto, el unico oficial ruso que 
llevaba, asi como otro companero de mi 
regimiento, el uniforme de husar.

”A1 llegar a Shan Hai Huan tropecé 
con un capitân francés berido, que era 
ayudante del almirante Pottier, mi gran 
amigo, quien me dijo que acababan de 
tener un encuentro con los rusos. I>a ca­
sa ocurriô del modo siguiente : una com- 
panîa de zuavos se acercaba a un fuerte 
ocupado por los rusos, y éstos confundie- 
ron el uniforme de los zuavos con el de 
los enemigos y se lanzaron al ataque con 
la bayoneta. Hubo diez muertos y quin-' 
ce heridos franceses y otros tantos del  ̂
lado de los rusos. En la informaciôn qut 
se abrio yo servi de intérprete. La ins- 
trucciôn terminé râpidamente, sin dâf Iw- 
gar a ningun proceso ; el error se com- 
prendîa fâcilmente, y el almirante Ale- 
xieff mandé condecorar a todos los he- 
ridds frâneeség.

"Desde Shan lia i Hüâil realizamos 
una éxpedicién interesante a YüHg Ping 
Eu, a travé.s de las montanas chinas. Eùf-, 
mos, por suerte, sin canones, pues no 
existia câmino alguno en toda la regién ; 
jxn'o voivîmôs' coii c'tiatro magnificos ca- 
noiies Krupp, cô’nquistados â los chinos. 
Llegados delante de la vieja ciudâcl ior-  
tificada, vimos que sus murallas estabaiiî 
protegidas por un grupo de très 0 cuatro 
mil boxers. Para asustarles bicimos co­
mo si nuestro numéro fuera infinitamen- 
te mayor y tuvimos la satisfaccién de ver 
el ejército replegarse del otro lado del 
rio, que formaba la defensa natural dé 
la ciudad. Penetramos en Yung Ping 
Eu, donde los mandarines vinieron en se­
guida a remlirnos homenaje. Los pala- 
cios chinos, con sus laberintos, sus in- 
numerablcs patios, sus pasillos obscuros, 
en una vieja Universidad china, precioso 
no nos inspiraban ningtina confianza y 
nos instalamos en el fondo de la ciudad, 
edificio rodeado de una doble muralla. 
Al 11 nos trajeron armas y descubrimos 
una hermosa bateria, que decidimos 11e- 
varnos con nosotros. Âii companero, el 
capitân Eletz, que pertenecia al mismo 
regimiento de Husares que yo, hizo azo- 
tar a los mandarines para que le confe- 
saran dénde se hallaban las municiones. 
Eletz fué basta a anunciar al gran man­
darin que séria ahorcado; finalmente. se 
lo llevé prisionero a Puerto Arturo. De­
cision que le costé caro, porque el gran 
mandarin era una especie de goberna- 
dor de provincia 0 de V irrey; se quejé 
con amargura por eso de los azotes, y 
el capitân Eletz fué ca.stigado severamen- 
te, perdiendo su grado en el ejército. Du­
rante la noche los boxers  volvieron a ata- 
carnos ; se lanzaban al combate f eroz- 
mente, gritanto: “ ; Cha, cha!” OMuer- 
te, muerte !) ; venîan con sus clâsicas lin- 
ternas rojas. vestidos con trajes azules 
y pafiuelos de color en la cabeza; los 
unos con cintura amarilla; los otros, con

cintura encarnada, blandiendo con ade- 
mân feroz el sable y la lanza, y echando 
sobre nuestro campamento antorchas en- 
cendidas y fléchas largas, de unos ocho 
pies, formadas por un tubo de hierro con 
pélvora y salitre y de un pedazo de ma- 
dera.

"N os asombré la buena calidad de los 
canones que usaban los rebeldes chinos. 
Verdad es que, bajo cuerda, contaban 
con el apoyo oficial. El Emperador, que 
en un principio condenaba la insurrec- 
cién de los boxers, creyé la ocasiôn opor- 
tuna para escapar definitivamente a la 
influencia de los extranjeros, y permitié 
finalmente que sus generales hicieran cau- 
.sa comun con los rebeldes.

"Unos ailos mâs tarde, estando en 
Londres en un banqueté, en compania 
de lord Armstrong, tuve ocasiôn de re- 
cordar aquellos canones que usaron 
nuestros adversarios chinos en la campa­
na de 1900. Al terminar la comida, en 
el momento de los brindis, me levanté y 
dije :

”— Bebo a la salud de lord Arms­
trong y a las deficiencias que he notado 
en algunos de los canones que él habia 
vendido a los boxers  chinos, deficiencias 
a las cuales debo la vida.

" Y  recordé que en Taku un obus de 
35 centimetros habîa caido a très métros 
de mi sin estallar, afortunadamente. Lo 
cual, sin duda, no debié causar gran sen- 
sacién en lord Armstrong, puesto que 
siguié hablando de bailarinas, tema pre- 
dilecto de sus conversaciones.”

“A mediados de agosto el esfuerzo 
conjugado de todos los ejércitos aliados 
termina con la resistencia de los rebel­
des chinos, que llevaban d«s meses y 
medio sitiando el barrio de las Legacio­
nes y la residencia catôlica de Pékin. 
Cuando se diô el ataque definitivo, la 
situaciôn, tanto en el Pei-Tang como en 
el barrio de las Legaciones, era desespe- 
rada. Monsenor Favier, el heroico obis­
po de Pékin, agotado por tanta tortura 
moral y fîsica, apenas lograba tenerse en 
pie. En torno suyo habîa cerca de cua­
tro mil personas encerradas en el Pei- 
Tang: très mil quinientos chinos cristia- 
nos y un centena.r de europeos.

"Liberado Tien-Tsin del cerco de los 
boxers, las tropas aliadas, fuertes, de 
unos 20.000 hombres, lograron penetrar 
en Pékin por la puerta de Ha-Ta-Men. 
El general Linevitcb la hizo saltar a ca- 
nonazos y fué el primera en penetrar en> 
el barrio de las Legaciones.

”E 1 desfile triunfal constituyô una ce- 
remonia verdaderamente emocionante ; el 
Emperador y la Emperatriz habian hui- 
do ; lo» boxers  no tuvieron mâs remedio 
que abrir un agujero en el muro de la 
Ciudad Amarilla, por donde escaparon, 
abandonando sus armas, y los soldados 
mandiùs, de la Guardia impérial, que ha- 
bian prestado su ayuda a los rebeldes, 
les aeompanaron en la huîda. Abrîa eî 
[laso el general Linevitcb con las tropas 
rusas, que atravesaron el palacio impé­
rial de punta a punta, penetrando en el 
interior de sus altos muras y siguiendo’ 
el paseo central que conduce al trono im­
périal, y que sôlo basta entonces habîa 
pi.sado las plantas del Emperador.

"E l saqueo de Pékin duré ocho dias 
y es una desesperaciôn pensar cuânta ri- 
queza quedô aniquilada en aquellos dias 
de luto para el viejo imperio chino. Al- 
gurios soldados se divertîan en emplear 
como blanco las almenas de los muros' 
exteriores del Palacio impérial, compues- 
tas, segün la costumbre china, de porce- 
lanas preciosas ; los bellos muros pinta- 
dos de encarnado se convertîan en rui­
nas sin belleza. La vieja capital, que aun 
Ileva el sello de los Emperadores mon­
goles que la crearon en la Edad Media, 
sufriô todas las devastaciones de una 
ciudad conquistada.

"L a  toma de Pékin y el desfile triun­
fal de los ejércitos aliados no habian 
puesto fin a aquella guerra de China que 
se prolongaba pn escaramuzas continuas; 
Con mi regimiento fui destinado a ocu- 
par afin durante unos meses la ciudad 
de San Hai Huan, donde entramos unas 
semanas antes de la ocupaciôn de Pékin.

"Estando en Shan Hai Huan nos en- 
teramos de que a unos 200 kilômetros 
de ese punto, en la Mongolia oriental, 
existia una floreciente colonia catôlica di- 
rigida por los misioneros belgas. Los 
boxers sitiaban la residencia, que esta­
ba expuesta a perecer de un momento a 
otro si no se acudia en su auxilio. El 
general Tzerpitzky, que mandaba nues­
tras fuerzas, se dispuso a enviar inmedia­
tamente un socorro ; y, como me pesaba 
la inacciôn, pedi que el general me die- 
ra el mando de esa fuerza; pero, en el
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C r i t c r i o
momento de partir, un violento ataque 
de calentura me obligé a acostarme, im- 
pidiéndome la realizacion de un proyecto 
que por tatnas razones me agradaba. Los 
refuerzos partieron sin mi ; lograron 
romper el cerco enemigo y organizar la 
defensa de la colonia, Pero los boxers  
no desistieron de su proyecto de asaltar 
a los misioneros y se contentaron con 
esperar una ocasiôn propicia. Esta no 
tardé en presentarse; el almirante Ale- 
xieff, generalisimo de las tropas rusas, 
dié la orden de que se reconcentraran to- 
das las fuerzas, abandonando los pues- 
tos lejanos y limitândose a guardar los 
ferrocarriles y a defender la Costa.

"Para evitar el desastre, fui a ver al 
general Tzerpitzky, suplicândole que, en 
atencién al peligro inmediato, autorizara 
la permanencia de las fuerzas protecto- 
ras en la colonia de los misioneros bel 
gas. Desgraciadamente. la respuesta fué 
negativa; mi general no podia sino obe- 
decer la orden del jefe supremo. Deses- 
perado, no se me ocurrié mas que una 
cosa: dirigirme al Emperador; sélo él 
podia revocar la orden del generalisimo 
y salvar la vida de las dos mil familias 
cristianas encerradas en la residencia 
belga. Redacté un largo telegrama diri 
gido a San Petersburgo y, por medio de 
un soldado de confianza, lo mandé a 
Tien-Tsin.

”E 1 Zar, felizmente, oyé mi suplica y 
modificé a las pocas horas por telégrafo 
b  orden del generalisimo; asî se salva- 
ron millares de vidas y pudo conservar 
se una floreciente colonia cristiana. El 
obîspo monsenor Abels tuvo enfonces el 
rasgo de dîrigirse a su Gobierno, po- 
niendo el hecho en conoeîmiento del Rey 
de Bélgica,' y un dia me vi sorprendido 
con un pHego confiriéndome la cruz mi- 
litar de Leopoido, que acepté con tanto 
mayor gusto cuanto que poco antes me 
babia vîsto oblîgado a rehusar la cruz de 
la Legién de Honor que pretendia dar- 
me el almirante Pottîer.

”La enfermedad, cuvos primeros al- 
cances senti en Shan Hai Huan, era el 
tifus, y no tuve mds remedio que ir a 
curarme al hospital milîtar de Nagasaki, 
que las autoridades rusas habian destina 
do para la Marina.

 ̂ ”En Nagasaki me visité con frecuen- 
cîa Pierre Loti, que a la sazôn era te- 
nîente en la Marina francesa : intimamos 
bastante durante aquellas largas sema- 
nas. y mds tarde Pierre Loti recordo 
nuestras conversacîones en Nagasaky en 
uno de sus libros: L a  seconde jeunesse 
de m adam e Prune. Pierre Lotti era un 
excelente oficial, que nunca, por nada 
en el mundo, bubiera faltado a una de 
sus obligacîones profesîonales : sin em­
bargo, no me hizo la impresiôn de ser 
tan brillante en su conversacion como po- 
dîa dpjfirlo suponer la Calid^d de su 
talento. TJna noebe, apenas estuve resta 
blecîdo. recuerdo que me convidô a una 
exquisîta cena japonesa, preparada, se- 
gun todas las exigencîas y rîtos del pais, 
en la preciosa^casa que ocupaba cerca del 
gran Puerto Japonés: allî pasé las me- 
jores boras de mi convalecencîa.

”En el mes de marzo de tq o t  des 
embarcaba en Marsella, provîsto de un 
largo permîso para reponerme de la en­
fermedad contraîda en Sban Hai Huan. 
Por cîerto que la ponularidad que me ba- 
bîa ganado en aquella camnafia de Cbî 
na luchando al lado de los marînos fran- 
ceses me valiô una yentaîa que no era 
nada de despreciar. Èn el Posqué de Po 
lonia. yendo un dia en automovil, me 
detuvo un gendarme por exceso de velo- 
cidad.

y  las ras
R.evista de la semana
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J u s t ic ia ,  y  no p o r  
m i c a s a n n i

s â b  a d  0
Se hace pùblido 

el auto de procesa­
miento de March. 
L a r g o ,  demasiado

l u n e s
■SB mmm

mmm
largo.

L a  h o r a  d< 
T a rd a d

Es un apotegma procesal que la justi- 
cia lenta no es ya justicia, pero podria 
formularse paralelamente otro en estos 
términos: los delitos que no pueden juz- 
garse con pocas palabras, ya no parecen 
delitos.

Porque en materia penal o los hechos 
se ajustan a una definicién preestableci- 
da de culpa o hay que meterlos en ella 
con calzador y forcejeo.

Cuando se mezcla la poUtica en un 
proceso acaba por no saberse quién se 
pone las botas.

Y  en el actual proceso todo es politi- 
co, desde el tribunal hasta el momento.

Y  el campo de la politica— de lo que 
pasa por politica en nuestro tiempo— es 
tàn extenso...

Resultando que el Consejo de minis­
tres... acordé concéder la explotacién del 
Monopolio... sin siquiera atenerse a... 
prescripciones legales de inexcusable ob- 
servancia que exijian como trâmite pre- 
vio la subasta püblica o el concurso...” 

i Cuântos nombres se ofrecen fatal e 
indeliberadamente al lector para colocar- 
los con el mfsmo motivo en la declara- 
cién de procesamiento !

Pero no es del dia, ni ignorado que 
“ni son todos los que estân 
ni estân todos los que son” , 

i Justicia... !, y no por mi casa

Duelos sensibles, 
pero confortados por 
la espiritualidad y las 
esperanzas cristia­
nas.

J *  del oamiae, e» el desamparo de las 
Icyci y las propagandat ateas, cuando a| 
la hora, //o hora de todos!, los que cau- 
san su desventura, rectificarân transcen- 
dentalmente.

.No hay peores dogmas que aquellos 
arbitrarios que sus pontifices rectifican 
todos los dias a la hora de la muerte.

La hora de todos ha llegado a los ho- 
gares mas avanzados, con su consiguien- 
te pesadumbre, en estos dias.

Ha fallecido un caracterizado esque- 
rrista, y a la hora postrera ha recibido! 
los Santos Sacramentos y ha sido ente- 
rrado como buen catélico, con acompana-^ 
miento, hasta donde permitié el esque- 
rrismo todavia vivo, de clero y cruz al- 
zada. I

También en la respetable familia de 
un ministro ha tocado el implacable y sen­
sible turno de la muerte, con edificacién 
de cristianos y de los que no lo son. De- 
vota y santamente los Sacramentos han' 
confortado el instante postrero del trân- 
sito y las indulgencias de la bendicién pa­
pal han prodigado sus albricias.

i Bendito sea el Senor !
Cuântas conciencias turbadas habrân 

sentido con esos ejemplos las iluminacio- 
nes de la verdad, de la fe y de la espe- 
ranza.

Pero si la caridad se solaza, también 
se estremece de profundo dolor.

Porque no serân tantos los que por el 
ejemplo se orienten como los que por una 
estrepitosa politiqueria laica se hayan des- 
orientado y aun perdido.

Triste cosa, dejar al pueblo, pobre cie-

m a r t e s

E l p o rv e n ir  d e la  
in fa n c ia

La barbarie suelel 
ser bastante menos 
cruel que la corrup- 
cién. Frecuentemen-1 
te la corrupcién es

hij«s si perduras* la aueva ley del di 
vorcia.

i Pobre infancia ! Que ejemplos y qué 
educacién la esperan.

Claro que la incorporaciôn a  la obra  
de la Humanidad revolucionaria, cuida 
del potvenir de los hijos y el divorcio 
es sélo un jalén oportunista.

Cuida de los hijos... impidiendo que 
nazean y si nacen, proponiéndose entre- 
garlos al Estado, para que los eduque en 
rebanos, mientras los padres no los co- 
nocen siquiera.

una barbarie regresiva. La época actual 
es de este ùltimo carâcter. Nuestro tiem­
po esta caracterizado por la barbarie con- 
siguiente a la corrupcién.

Brutal era aquella escena de los bus- 
cadores de oro, que la pluma emotiva y 
pintoresca de Breet Harte describié bajo 
el titulo de L a  alegt'îa de Charing Croos 
Un rancho de muchos bârbaros aventure 
ros varones con una sola mujer, donde 
nace un nino, ante el cual se hacen mater 
nales las entranas de tanto jayân.

Pero era humana y profundamente 
dramâtica y consoladora

No es lo mismo la de ese desgraciado 
pueblo donde se ha descubierto a un ni­
no encerrado por meses en un cajén cla- 
vado.

Crueldad, no bârbara, sino 
pida.

Padre y madrastra...
Y  si a través de un vinculo legitimo, 

pero desventurado para la armonia fa 
miliar con el vâstago de las primeras 
nupcias, la época es de tal depravacién 
que origina un crimen semejante, puede 
calcularse el porvenir que esperarîa a los

m iércoles

S im b o lo s  pa^rtidos

Si pudiese por 
concurso idearse una 
férmula de segura 
impopularidad y an- 
tipatia, es dificil que 
se alcanzase otra

A g r e s io n e s  a su e id o

Negar que hay 
dinero todavia en 
Espana es negar la 
evidencia. Bien que 
no haya trabajo, que 
las industrias y la

Heme sus nombres v sus papeles. 
”— I^on Jaîme de Borbon.

— i Ah î ;  Usted es don Jaime de I 
Borbon? -̂El que ha luchado en Chîm 
con nuestros soldados ? Para usted no 
hav multa, siga su camîno...

”Y  saludando militarmente me dejo 
el paso libre.”

contratacién estén paralizadas, que los 
pagos estén de hecho en casi compléta 
moratoria... sin autorizacién legal, que 
abunde la miseria y el malestar; pero de 
eso a que no haya dinero va mucha dis­
tancia.

Lo que ocurre es que el momento por 
fuerza ha de ser democrâtico y el dinero 
demécrata.

En los suc esos del Paseo de Gracia, 
de Barcelona, a la salida de la inaugu- 
racién del Circule Central Tradicionalis- 
ta de aquella magnîfica ciiidad se ha 
visto.

Porque el grupo apostado en frente 
para dar vivas a la Repiiblica y disparar 
contra senoras y ninos, résulta que esta- 
ba formado por mendigos conocidos que 
no se mueven sin un interés amonedado. 

Y  no podia ser de otro modo.
En una semana acaba la Comunién 

tradicionalista de celebrar cuarenta y 
cuatro actes piiblicos en Catalnna, sin 
que nadie los haya entorpecido. ni mo- 
lestado. Y  algunos. en Barcelona. como 
e! mitin del Teatro del Bosque.

i Por qué en la inauguracién del Circu- 
lo Central, acte celebrado en el local so­
cial, sin carâcter combative siquiera. ha- 
bîan de producirse agresiones?

Todo estaba preparado para deducir 
la clausura del Circule.

Pero el Circule Central se inauguré 
brillantemente, y antes de un aho Barce­
lona contarâ no sélo con él, y con los va­
ries de distrito que ya existen. sino con 
fiiez circules por cada distrito.

Donde se rendirâ culte fervoroso a 
Cataluna y a E.spana, a la Religién y a la 
Monarquîa.
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mâs acertada para el intente que la de 
mudar la bandera nacional por un cam- 
bio de régimen politico... de opinién.

Los simbolos, o no son nada, o contie- 
nen todo el prestigio sentimental y has­
ta subconsciente.

Cuando se ha nacido y amado en la 
significacién de un simbolo, sélo cuando 
la total realidad representada cambia, 
puede cambiar también su simbolizacién.

Cambiar la bandera, cuando no ha 
cambiado la nacion, es cultivar el despro 
pésito. La bandera de un partido, ni 
puede hacerse amar por los demâs parti- 
dos, ni puede siquiera conmover, con la 
emocién nacional, a las gentes del parti­
do triunfante.

No es una bandera de unién, de comu 
nidad inefable de sentimientos, de expre 
sién intangible, de anhelo general, de 
suprema razon, de identificacién digna del 
sacrificio y del asentimiento de todos.

Es una bandera de predominio parcial, 
de combate divisor, de desintegracién y 
de odio intestino.

Cierto que la bandera nacional es sîm- 
bolo de Patria y la Patrîa no existe para 
el individualisme inorgânico, ni para el 
internacionalismo de la guerra de clases.
_ ^  cuando en nuestros dias se denun- 

cia y persigue aun a ninos pârvulos por 
inocentes y nobles expresiones de reve- 
rencia al simbolo nacional, se ejercita el 
impulse patricida de quienes alientan el 
espiritu agresivo de la parcialidad y odian 
a la unidad del ayer y el hoy y de todos 
los que comulgan en la madré Patria.

i U e  V e  S

D ublin

—îA  ti por qué te han metido en la cârcel?
— Porque me pillaron comiendo un huevo frito con tomate.

Se ha inaugurado 
el Congreso Euca- 
ristico de Dublin.

Eucaristia... He 
ahi la verdadera es- 
peranza de la huma­

nidad, el tesoro cierto del mundo, la 
fuerza segura de renovacién, de perfec- 
tibilidad. de paz y de ventura

Todo séria miseria inexplicable y do­
lor sin razén y sin esperanza en la vick 
sin la Eucaristia.

No hay recurso ^purameute humano 
contra la corrupcién desoladora de la es- 
pecie humana, que pudiera ofrecer el 
mâs pcqueno optimismo de regenerarla 
y vencerla, ni aun de hacerla frente y 
contenerla, si el misterio del .\mor, en 
la Eucaristia, no se entregase al hombre 
para ser sacerdote y Hostia propiciato- 
ria

Pero en la unién mistica la fuerza de 
la gracia es superior a todas las flaquezas 
 ̂ las malicias

Y  las facultades y el cuerpo del hom 
bre a los que la Eucaristia presta el Cuer­
po y la Sangre de Jesucristo, tienen tan 
ta asistencia cuanto sobre abundantemen- 
te necesita para henchir de ,seguro opti­
mismo su fe y su accién

Congresos eucaristicos, propaganda del 
Amor, difusién de la eficacia del bien, 
garantia de que el mundo puede salvar- 
se y no caer en desesperacién y vencer

al terrente de materialidad, de ciega in- 
M-iiia, de «rueldad y desolacién revolu­
cionaria.

Con el espiritu asiste C R IT E R IO  al 
Congreso Eucaristico de Dublin, y se aso- 

■cia a sus empresas y en el pan de la Eu­
caristia comulga la Verdad, el Camino y 
la Vida, por que suspira la humanidad.

S u s p e n s e s  d e  d ic ­
ta s

v i e r n e s Cada dia sabe- 
mos alguna cosilla 
mâs de lo que igno- 
ran los diputados 
iletrados.

i Cuânto examen ! Porque va siendo in- 
numerable el ejército de los diputados 
examinandos de bachillerato.

Eso, a la hora en que se quiere dismi- 
nuir el contingente de estudiantes.

No hay nada tan incongruente como 
la democracia. Présumé de cultural y res- 
tringe el alumnado de los estudios. Nos 
da nada menos que una Constitucién y 
pone luego a examinar de primeras le- 
tras a los padres reconstituyentes. Elige 
representaciones a Cortès del proletaria- 
do y en seguida los représentantes sufren 
hasta exâmenes para ingresar en el se- 
noritismo. Arrancan los crucifijos, persi- 
guen a los curas, prohiben las procesio- 
nes y dificultan el enterramiento catéli­
co, para en seguida morirse entre esca- 
pularios y hacerse enterrar entre proce- 
siones de clérigos y bosques de cruces 
alzadas.

Si, pero en las actitudes de ultima ho­
ra es cuando muestran discrecién y son 
razonables.

Hay que morirse tranquilo, pîcliendo 
en los Sacramentos perdén y gracia pa­
ra saldar la cuenta de toda la impiedad en 
que han sumido al pueblo y de toda la 
desesperacién en que le han puesto en 
vida y le han llevado a morir sin fe y sin 
esperanza.

Y  hay que examinarse para acreditar 
que sélo la ignorancia puede servir de 
disculpa a tanta atrocidad erigida en ley. 

Exâmenes, muchos exâmenes. 
i Oh, si hubiera tantos exâmenes como 

son necesarîos!
Cuantos suspensos... hasta de dictas 

labria.

hlàç[uiïia  d e  e s c r ih ir
d e  h u en a  m a rca  y  c a s i  r u e v a  

c o m p r a r e m o s

R a z o n : C R I T E R I O

Le usted el mejor libre:
i ( PRISIONERO DE 
LA REPUBLICA
por el doctor ALBINANA

n

Veinte mil ejemplares ven- 
didos en dos meses.

El mejor elogio de la obra 
es que ha sido cuidadosarnen- 
te silenciada por la Prensa 
canalla.

Devenfa en todas las librerlas

lmp. de El Financiero. Ibiza, 13. Madrid.

Z U M A Y A

C O N STR U C TO R ES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

Potencias de 3 a  120 H. P. y de 1 a 8 cilindros. 
FUNDICION

FABRICA ' I
de motores marines e industriales. '

GRUPOS MOTO-BOMBA
para regadios, agotamientos y contra incendios.' \ k < 

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC. s /  \ J

' V  - i

de hierro, metales y maleables. r y- ■ %  ■
ASTILLEROS

Constmcciôn de toda clase de embarcaciones de pesra 
servicio y recreo*

PROVEEDORES
de la Armada y Sppiedad Espanola de Salvamento de Nâu. 
fragos.

ESTUDIOS
proyectos y presupuestos gratis.

C lav e  A. B . C . f .*  e d ic iô n  

T E L E F O N O N U M . î ï

,< •
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T elefon em as
T clegram as
Cables

ASKAR

Esta a la venta

Cancionero Viejo
p or C a r l o s  M ir a l l e s

Poesia de la nobleza encarcelada

EN TODAS LAS LIBRERIAS

5 p e s e t a s

e u A R T 0 8
verdaderos sanatorios

E SP LEN D ID A S VTSTAS SO B R E  
lEL STA D IU M  Y  LA  S IER R A

Terraza, miere habitaciones habitables 
y servicios

Excelente decoraciôn y confort modemo.
G A R A JE EN  LA CASA  

Rentan: 3.600 y 3.900 pesetas annales, 
respect ivamente

A V EN ID A  D E L  STA D IU M , 4 
MADRID

Rac6n al teléfonc 140S:> y en 
CRITERIO
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Ayuntamiento de Madrid




